
Queridos alumnos de segundo de bachillerato, queridos padres, queridos 

compañeros: Ha llegado el momento de cerrar una etapa de vuestra vida. 

Han sido seis años caminando juntos. Aquí están vuestros recuerdos, 

vuestras ilusiones y desilusiones, vuestros éxitos y disgustos, vuestras 

calabazas y conquistas,  están aquí y aquí se quedan. 

Es momento de recordar. Vuestros recuerdos del “Lancia” os 

acompañarán toda la vida. Guardad los mejores, olvidad los demás. Estoy 

seguro de que si miráis hacia atrás vais a encontrar más momentos 

alegres que tristes, habéis hecho amigos, habéis aprendido,  habéis 

viajado (nunca os vais a olvidar de aquel viaje a Italia) y aquellos que 

comenzasteis aquí la ESO siempre recordaréis que aquí se transformó el 

niño de 12 años de “La Granja” o “del Vives” en el adulto que sois ahora. 

Venís tan elegantes.  Debéis estar muy orgullosos por lo alcanzado. 

Esta es sólo una meta volante, no el final del camino. Aún quedan largos 

senderos por recorrer, muchas metas más que descubrir, debéis seguir 

luchando por alcanzar la cima y realizar vuestros sueños más preciados. 

Para los profesores, después de tantas horas dedicadas a estos alumnos 

es muy reconfortante verlos preparados para comenzar una nueva etapa 

en sus vidas.  Sí, muchachos, la vida os está esperando, y vosotros 

estáis preparados para la vida que os espera 

 Voy a aprovechar esta oportunidad para daros mis últimos consejos. 

Tenéis el futuro por delante y seguro que vosotros lo sabréis 

aprovechar.  Seréis siempre lo que queráis ser.  Recordad la labor de 

vuestros profesores que han sabido entender que “dar ejemplo no es la 

principal manera de influir en los demás, sino que es la ÚNICA”.  



Algún día, mucho antes de lo que pensáis, seréis responsables de 

decisiones importantes allá donde vayáis. Quiero haceros una petición 

para ese día: que ayudéis a mejorar vuestro entorno, impulsando 

sociedades más solidarias, más justas y más libres, que convivan en paz. 

Será el mejor regalo para nosotros y la seguridad de que nuestra labor 

mereció la pena. DONDE QUIERA QUE VAYÁIS:  SED JUSTOS Y 

HONESTOS. Quiero pediros que todo lo que hagáis en el futuro 

siempre esté presidido por el espíritu de la justicia y la honestidad. En 

nuestra sociedad estamos acostumbrados a admirar al que triunfa, 

aunque sea con medios ilícitos y corruptos.  Ya es hora de que las nuevas 

generaciones ofrezcan otro estilo de manejarse en la vida, en los 

negocios, en la política, en la calle.......No somos pesimistas y tenemos 

confianza en que cada vez está más cerca el momento en que la justicia 

brille en todas las actividades de la vida. Confiamos en vosotros para 

hacer realidad la labor de purificar y oxigenar el medio que los adultos 

vamos contaminando con la mentira, la ambición de poder y todo aquello 

que nos aleja de los ideales de nobleza y justicia que hay en cada uno de 

vosotros. Alumnos del Lancia, id ahí afuera y demostrad al mundo que 

donde hay un joven con ideales sanos, con deseos de triunfar, de 

construir un mundo mejor,  sobre la base de la justicia, del respeto y la 

entrega personal a su carrera,...................Siempre hay esperanza de un 

mañana mejor.  “Pensáis que no vais a ser capaces de cambiar el 

mundo. Pues yo os digo que sí lo haréis. El cómo lo hagáis tenéis que 

decidirlo vosotros”. Los alumnos del Lancia sois los mejores (y hablo de 

todos, A, B o BI).  Los pilares sobre los que se fundamenta la enseñanza  



de nuestro Centro son las relaciones humanas y la superación personal. 

“Se trata de ganar, pero no dinero, puntos o cuota de mercado. Estoy 

hablando de ganar en una competición con vosotros mismos. Estoy 

hablando de creer en vosotros mismos lo suficiente como para llegar a 

ser los mejores arquitectos, ingenieros, médicos o profesores”. 

Vuestras caras me dicen: “Secundino, no os cansáis de darnos 

consejos”.  Llevamos tantos años oyéndoos decir: “has de ser tú mismo y 

pensar por ti mismo”. “Haz caso a los padres, haz caso a los profesores”, 

…  Qué fácil es aconsejar, pensaréis. Pues hoy voy a daros un consejo 

más: “Seguid el camino que más os guste. Entre dinero y vocación, 

elegid vocación, siempre VOCACIÓN. Luego si os hace falta dinero 

alguna vez no nos llaméis a los profesores del “Lancia” porque 

nosotros también elegimos vocación”. Pero somos felices… Gracias por 

las satisfacciones que nos habéis dado y perdón por nuestros errores y 

defectos.  Los profesores tenemos una labor admirable. En nuestras 

manos está cada año la educación de nuevas generaciones y la 

responsabilidad de formar a estos alumnos que serán los  hombres y 

mujeres del futuro.  

Ahora que concluye la etapa que comenzamos juntos, hace seis años, 

ahora que ha terminado el ciclo del Instituto y salís a empezar lo que 

será vuestra carrera universitaria o profesional. Sea cual sea el camino 

que elijáis seguir a partir de ahora, os deseamos mucha SUERTE. 

Recordad que la suerte no se encuentra, no se tiene, no aparece por 

arte de magia… Todo lo contrario, la suerte se trabaja, se busca, hay 



que perseguirla con tesón pues es esquiva. Nosotros sabemos que tenéis 

la fuerza suficiente para conseguir lo que os propongáis. A partir de 

ahora, os enfrentaréis a multitud de obstáculos, el primero y más 

inmediato, en unos días, los exámenes de selectividad. No tengáis miedo. 

Con vuestro trabajo y vuestra formación estáis preparados para superar 

estas pruebas. 

Para vuestras familias es un momento muy emotivo y de gran 

orgullo personal. Al veros hoy convertidos en hombres y mujeres 

bachilleres los sentimientos de orgullo y satisfacción se mezclan y 

brotan las lágrimas. También habrá sentimientos de ansiedad. Pero, 

padres y madres, no temáis, sus hijos e hijas llegarán a las aulas 

universitarias y sabrán alcanzar el éxito. Del IES “Lancia” salen bien 

preparados.  

Es un día alegre para todos:  Para vuestros profesores a los que yo 

estoy representando.  Día emotivo para los padres, muy especialmente 

para los abuelos a los  que felicito (Voy a contaros un secreto, … hace 

unos minutos … las lágrimas de una abuela al ver entrar a su nieta tan 

elegante, No me he aguantado y la he preguntado: ¿Qué pasa abuela? 

Nada, doy gracias a Dios por este momento tan feliz).   Gracias al AMPA 

por promover esta fiesta.  

Y ahora sí que termino con mis palabras de siempre: “Sed buenos y, 

sobre todo,  sed felices”.  Muchas gracias por vuestro  cariño en estos 

seis años. 


